Primera Parte

“Salió Del Féretro”

En un poblado de esos, que prácticamente se encuentran olvidados entre los árboles y la carretera, de nuevo, la escalofriante penumbra hizo de las suyas, de aquella que todos le temen, meneando su hoz se llevó otra alma consigo… doña Leonor había muerto, y todos sus familiares velaban por ella, en un funeral de cuerpo presente que se hacía obviamente dentro de su casa, a las 9: 30 de la noche. La sala era grande, así que todos se hallaban ahí, rezando por el perdón divino de la señora, para que Dios en su sagrada sabiduría le permitiera cruzar al otro lado sin problema alguno.

Ahí estaba el padre Gregori, robusto, un poco calvo, y con unos pequeños lentecitos sostenidos por su nariz. Llevaba puesta una túnica negra simbolizando el luto (como todos los demás) y un rosario de madera colgado bajo su cuello, mientras posaba con ojos cerrados y manos extendidas a los costados, encabezaba a todos los demás con los rezos. Se encontraba frente al féretro, el cual se hallaba con la tapa abierta, algunas flores y velas en el piso también se podían notar.   
-Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la Tierra como en el cielo, danos el hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas como también perdonamos a los que no son ofenden no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal… Amén. (Se escuchaba la voz del padre, que pronto, los presentes le seguían repitiendo al finalizar, como era costumbre)

Los dos hijos, quienes ya habían hecho su vida fuera del pueblo, como era de esperarse, se encontraban desechos tras su pérdida. Álvaro, que vivía en la gran ciudad, se había enterado de la muerte de su madre por teléfono, y Sonia que de igual manera, le avisaron mientras hacía sus compras en las grandes tiendas citadinas. Ambos, se abrazaban para hacer menos doloroso el llanto que por naturalidad debía de salir cuando lamentablemente uno de los padres fallece. Se encontraban sentados en las primeras sillas antes de llegar a la caja de la difunta. 

Su esposo, el señor Clemente, de igual manera también se hallaba afectado por la muerte de su prometida, sólo que su carácter fuerte y rígido le cambiaba su semblante, ocultando las ganas de llorar por la seriedad total, él venía siendo obviamente el padre de Álvaro y Sonia, se hallaba sentado al lado de ellos. Dos jóvenes, oficiales locales, Bill y Richard, que eran amigos cercanos de la señora, también estaban ahí, guardando silencio al pie de la puerta, ya que la sala estaba cerca de la salida. (Nótese que llevaban puestos sus uniformes aún) 
Algunas amistades de la señora Leonor también estaban presentes, sentados en las demás sillas que conformaba aquel triste funeral, no paraban de sollozar por la tristeza que les invadía, todos menos doña Gladis.  

Ella, era la hermana de la difunta, la única que se veía tan tranquila como si nada hubiese pasado, sentada en la última de las filas, sin rezar, sin llorar, sin lamentarse, la pérdida no le afectaba en lo absoluto. Y sentada a su lado, se encontraba la pequeña Susy, que era hija de Sonia, y por su gran inocencia, desconocía lo que sucedía en ese lugar, todo le parecía extraño, simplemente veía a su alrededor para seguir más confundida, es común que a la edad de 6 años, el término “muerte” sea un poco difícil de comprender para los niños pequeños. Sin embargo, era una niña muy observadora, pues pudo notar que todos los demás estaban derramando lágrimas, desanimados, tristes o derrumbados, excepto su tía Gladis, la ocurrencia de la pequeña le hizo acercarse a ella para preguntarle, pues le invadía la curiosidad como a cualquier otro niño.

-Tía, ¿por qué no estás llorando? (Tras la pregunta que le formuló, Gladis simplemente volteó con una sonrisa, para después responderle)

-Lo que pasa, es que… tu abuela no está muerta. (Esas palabras confundieron en totalidad a la pequeña, simplemente miraba con ojos extrañados a su tía)

Mientras tanto, los oficiales quienes con el semblante serio se hallaban parados al pie de la puerta, empezaron a charlar en voz baja… 
-Es una lástima que estas cosas ocurran. (Dijo Bill iniciando la conversación en forma de susurro)

-Ni que lo digas, siempre le he temido a la muerte, no me gustan los lugares como estos, son tan lúgubres, tristes, fríos, y me dan cierto miedo, no quise venir, pero por respeto lo hago, por dios, mira a esa niña, es increíble que ella esté en un funeral. (Mencionó Richard mientras tragaba saliva, su compañero sólo miraba disimuladamente a la pequeña Susy sentarse nuevamente en su silla)

En ese momento, el oficial Bill sintió que algo tocaba la punta de su zapato izquierdo, al bajar la mirada, se dio cuenta de que se trataba de una repugnante rana, de esas babosas, gordas y asquerosas, que mientras croaba, parecía que el animal intentaba desplazarse por todo su pie.

-Maldita sea, que repugnante. (Dijo el oficial en voz baja mientras sacaba a la rana alzando su zapato hacia afuera)

-¿Por qué la sacas?, quizá sólo debas darle un beso para que pueda transformarse en una princesa. (Le mencionó Richard en voz baja y con tono burlón al mismo tiempo)

-¿Qué nunca tuviste infancia?, la princesa es la que debe darle el beso, además es a un sapo no a una rana. (Le replicó su compañero Bill de inmediato, que con gestos de repulsión, se limpiaba la parte superior del zapato con el pantalón de la pierna derecha)

-Ranas, sapos, ¿qué más da?, los dos son animales asquerosos. (Enseguida, el oficial bosteza, mientras se tapaba la boca con su mano derecha, por miedo a que su alma se saliera de su cuerpo o algún espíritu maligno entrara para controlarlo)

Ahora, el que siente algo extraño en sus pies, es Richard, después del gran bostezo volteó hacia abajo, y no era una, si no dos ranas las que estaban encima de sus zapatos.

-¡Ah por dios! (Exclamó de asco mientras subía un poco su tono de voz y al mismo tiempo, empujaba a las ranas hacia afuera, cabe mencionarse que en el patio todo estaba repleto de árboles y plantas)

-¿Por qué las sacas?, pueden ser dos princesas a las que les gustaste mucho. (Mencionó Bill en forma de burla por lo que le había dicho su compañero primero, éste simplemente lo observa con algo de molestia)

El rosario había terminado, algunas cuantas personas estaban charlando entre sí, y el padre Gregori mencionaba las siguientes palabras…

-Los rezos de hoy han terminado, si alguien quiere despedirse, por favor pueden pasar a hacerlo. (Después de eso, mucha gente se levantó de sus asientos, formando a la vez una fila para poder despedirse de la difunta)

-¿Vas a ir? (Le preguntó Bill a su compañero)

-No, te dije que no me gustan estos lugares… ve tú si quieres. 

-De acuerdo, entonces quédate aquí y resguarda la casa de alguna invasión de ranas. (Mencionó Bill, riendo un poco, mientras se formaba en la fila al mismo tiempo, lo curioso… es que tenía toda la razón)
Nuevamente, Richard sintió que algo se movía en sus zapatos, esta vez eran cuatro ranas que intentaban entrar a la casa.

-Pero, ¿qué demonios pasa? (Se pregunto a sí mismo mientras se volteaba completamente, y pudo notar, que el patio se estaba llenando de ranas, miles y miles de ranas)

-Oficial Richard, ¿no gusta despedirse de la señora Leonor? (Preguntó el padre Gregori acercándose a él inmediatamente, pero sin embargo, no parecía prestarle atención a lo que había dicho, pues quedó atónico al ver que mientras los segundos pasaban, los anfibios aumentaban)

-Padre… ¿la invasión de ranas no era una de las siete plagas? (Richard no dejaba de ver a los animales acercarse cada vez más a la casa, después de esa interrogante, el padre volteó hacia afuera, para llevarse el mayor susto de su vida)

-¡Santo Dios! (Gritó enseguida al ver lo que estaba sucediendo, y en ese momento las ranas ya estaban en sus pies, salto tras salto, cruzaban la puerta algunas cuantas, para entrar por fin a la casa)

Sin embargo, la exclamación por parte del padre, hizo que todos voltearan asustados, pero el pánico se hizo más intenso cuando todos los presentes se dieron cuenta de que las ranas les invadían. 

-¡¿Qué sucede!? (Gritaban algunas señoras descontroladamente)

La gente empezaba a dispersarse por toda la sala, aterrorizada de inmediato ante el inexplicable hecho, y las ranas seguían tomando terreno. Gregori simplemente evitaba tocarlas, mientras que Richard hacía intentos fallidos para sacarlas, pronto se dio cuenta de que todo era inútil, como las cabezas de la misma Hidra, siempre aparecían en mayor cantidad extrañamente. El pánico se hacía más notorio, los gritos de terror de algunas cuantas personas cruzaban los “espejos del silencio” cada vez más, lo que hizo que apareciera Karen, la criada de la casa, al observar todo lo sucedido, no pensó dos veces y se dirijo a la cocina para buscar una escoba.
Susy se subió a la silla por el miedo, pero lo más curioso de todo, es que, incluso el señor Clemente se veía aterrado por la situación, menos doña Gladis, quien guardaba compostura a todo lo que sucedía, con una mirada perdida empezaba a tararear una musiquita pegajosa, ignorando al mismo tiempo todo su contexto. Como era de esperarse, la plaga aumentaba considerablemente, pronto, el piso quedó tapizado de esas repugnantes criaturas viscosas, parecía una marea de anfibios, propiciada por el mismo creador, justo como lo hizo en Egipto. 
Los esfuerzos de Karen fueron en vano, pues no pudo sacarlas, se vio totalmente inútil ante la situación, aunque la mayoría de las personas huyeron del lugar como pudieron, aplastando a algunas cuantas ranas obviamente. Sólo quedaron los dos oficiales, la seria Gladis, el padre Gregori, el señor Clemente, la pequeña Susy, la criada Karen, y los hermanos, Álvaro y Sonia. Se vieron obligados a quedarse dentro de la casa, desgraciadamente los retuvieron sus escurridizas “amigas”, y parecía que la puerta debía ser agrandada aún más, puesto que las cifras de ranas aumentaban misteriosamente, desconcertando a todos.
-¿Pero que significa todo esto? (Se preguntaba Sonia totalmente atónica, mientras que las ranas la dejaban inmovilizada al mismo tiempo, puesto que se paseaban entre sus pies, como en todos los demás también)

Ya no era un piso cualquiera, si no, uno repleto de anfibios, la sala estaba totalmente llena de ellas, y los presentes ante la situación, no sabían que hacer, sólo miraban por doquier. Y escalofriantemente, la caja de doña Leonor empezó a sacudirse, robando la atención de todos. 

-¡Mamá! (Gritó Susy desesperadamente al notar el hecho, sin embargo, Sonia no le prestó atención, pues quedó en shock al darse cuenta de que la caja se movía cada vez más fuerte, por algo que adentro lo ocasionaba)

De pronto, un brazo se vio salir del ataúd, como surgiendo de entre las cenizas que sólo las llamas del infierno pueden propiciar, mientras todos miraban atentos, los dedos parecían mucho a los de una rana, regordetes y juntos, teñidos con una especie de color verdezco. 

-Dios santísimo, líbranos del mal… (Dijo el padre Gregori, mientras apretaba con las manos la cruz de su rosario, temblando al mismo tiempo por el temor que le estaba causando todo)

La mano se recargó en la parte exterior del ataúd, para que cualquier cosa que se encontrara ahí adentro, pudiese salir. Pronto, se pudo revelar la verdadera identidad, ¡era doña Leonor!, o al menos, eso parecía… pues tenía unos enormes ojos negros y una boca de oreja a oreja, como si fuese una terrorífica humanoide rana. El padre Gregori cayó al suelo de la impresión, y con el croar más fuerte que se haya producido, la extraña criatura expulsó de su boca una gigantesca lengua, que se enrolló de inmediato a una de las patas de la mesa que se encontraba cerca. De esa manera, tiró la caja al suelo, liberándose de su “prisión”.

-¡Dios mío!, ¡¿qué es esto?! (Gritaba Sonia aterrorizada en su totalidad, el señor Clemente se dirijo hasta el padre para ayudarlo, mientras que Álvaro intentaba tranquilizar a su hermana)

-¡Es la abuela Leonor! (Empezaba a gritar la pequeña Susy, quien no se mostraba asustada, al contrario, pues ya había comprendido las palabras que su tía Gladis le había dicho anteriormente)

Entonces, aquella cosa horripilante se escurrió con algunos saltos fuera de su ataúd, se podía notar que los pies eran también idénticos a los de esos anfibios, era prácticamente una enorme mujer rana, vestida como cualquier ser humano, pero con rasgos de animal. De nuevo, todos entraron en pánico, queriendo alejarse de lo que sus ojos no podían negar, esa entidad extraña existía, aunque muchos por el miedo simplemente no lo aceptaban.

“Doña Leonor”, quien estaba en cunclillas frente a todos sus familiares, recorrió la sala con un rápido vistazo, luego, detuvo su penetrante mirada frente a Karen, y volviendo a expulsar la lengua de su boca, la enrolló esta vez en la pierna derecha de la criada, para después, lanzarla bruscamente contra el suelo en donde dominaban las ranas.

-¡Ayúdenme!, ¡ayúdenme por favor! (Gritaba la pobre, horrorizada mientras era arrastrada por los suelos)

-¡Disparen maldita sea, disparen! (Le exclamó el señor Clemente a los dos oficiales, quienes se encontraban totalmente paralizados, pero sin embargo, Richard recobró los cinco sentidos primero, y desenfundando su arma rápidamente le apuntó a la criatura) 

Pronto, se escucharon dos disparos ensordecedores, todos fueron testigos de un hecho todavía más extraño que los anteriores, las balas, parecía que se desvanecían en el aire, es decir, que nunca pudieron penetrar el cuerpo de la perturbadora mujer rana, lo que le permitió escapar de inmediato con la pobre Karen enrollada en su lengua, ella no dejaba de pedir ayuda a gritos. Bill salió al patio, siguiéndola como pudo.

Cuando la “supuesta difunta” salió de la casa, todas las ranas empezaron a irse también, como si solamente hubiesen llegado, para esperar que resucitara doña Leonor de su eterno sueño mientras croaban; dentro de unos cinco minutos, la sala ya estaba casi vacía de esos animales saltarines, pero lo único que no se marchaba del lugar, era la confusión y el pánico.

Pasó el tiempo dentro de esa trastornada casa, nadie hablaba con nadie, el silencio reinaba hasta en el más abandonado de los rincones, sentados, mientras respiraban y se preparaban a creer todo lo que había ocurrido, las miradas idas al suelo o a ningún lugar también podía notarse en los presentes, pues imagínate a ti, en una situación como esa. Pronto, la incómoda pausa de labios cerrados por fin se quebró, pues el oficial Bill llegó de nuevo agitado mientras decía… 

-No pude alcanzarla, se perdió entre las plantas que dan al pantano, dios mío. (Se inclinó para recargarse en sus rodillas mientras respiraba dificultosamente)
-Puede alguien explicarme, ¿qué rayos pasó? (Preguntó Álvaro, aún sin creer absolutamente nada)
-¿Qué fue lo que pasó?... ¿a caso dudas?... todos aquí vimos lo que sucedió, y aunque cueste creerlo, en realidad pasó. (Mencionó el señor Clemente quien era el que guardaba la calma más rápido)

-Esto es ilógico, no lo entiendo. (Replicaba Sonia mientras sostenía de la mano a su hija Susy)

-¿Qué haremos entonces?, es decir, ¿qué le diremos a todos?, nos tomarán como unos verdaderos locos, nosotros estuvimos aquí y no lo creemos. (Mencionaba el oficial Richard mientras miraba a todos con cierto desconcierto)

-No estamos seguros de lo que pudimos haber visto. (Dijo Álvaro negando todo lo que podría pasar en sus mentes como “imposible”)

-Lo vimos claramente, ¡era un demonio, una maldita obra de Satán! (Gritaba el padre Gregori mientras recibía un vaso con agua de parte de Clemente mientras éste le respondía enseguida…)

-Cálmese, ¿quiere?, a mí más que a nadie me cuesta creer todo. (En ese momento, unas risas extrañas y de muy mala espina empezaron a escucharse en medio de toda la sala, se trataba de Gladis que aún seguía con su mirada ida)

-Mi tía Gladis dijo que la abuela Leonor estaba viva. (Mencionó Susy un poco temerosa, por lo que todos prestaron atención a eso rápidamente)

-¿De qué hablas pequeña? (Le preguntó Sonia de inmediato, pero la voz de Gladis interrumpió absolutamente la conversación, atrapando la atención de los presentes como una red lo hace con los peces)

-Ustedes no saben nada, ¡absolutamente nada! (De esa manera, salió de la casa sin dar ninguna explicación)
-Lo mejor será que nos vayamos de aquí, y guardar en secreto todo lo que aconteció ante nuestros ojos, ni una sola palabra de estas paredes, ni una sola. (Mencionó Clemente mientras se miraban unos con otros, asegurándose con miedo que pudiesen cumplir con su silencio)

Y estando de acuerdo, todos partieron a sus respectivas moradas, el padre Gregori fue el primero, después los dos oficiales. La inmensa casa en donde fue testigo de una serie de hechos extraños, simplemente quedó habitada por el esposo de doña Leonor, aún desconcertado y sin ninguna otra explicación. Mientras tanto, Sonia ya estaba por irse, simplemente se dirigió a su coche estacionado en el patio.

-¿Estás segura que no quieres quedarte? (Preguntó Álvaro mientras seguía a su atemorizada hermana)

-Definitivamente, si no fuera por Susy me iría justamente ahora, pero sin duda, mañana por la mañana yo me marcho... no sé que haría si le pasara algo. (Dijo mientras regresaba la mirada a su hija, quien estaba perdida entre el pasto del patio)

-Entiendo, pasaré la noche con papá, me imagino que rentarás una habitación en el hotel cercano. (Mencionó su hermano algo preocupado)

-Sí, “Villa Cristino”… deja de preocuparte tanto. (Dijo Sonia mientras notaba el semblante de frustración que poseía Álvaro)

-También pienso en ti, y tampoco sabría que hacer si te pasara algo. (En ese momento, Sonia sonrió, y rápidamente se lanzó para darle un abrazo, la hermandad se veía a lo lejos)

-Gracias, pero estaré bien, ahora ve con papá que debe estar más mal que nosotros… cuídate. (Fue así que la hermana subió al coche con su hija, para irse rápidamente de ahí)

Álvaro entró nuevamente a la casa de su padre cuando perdió  de vista el auto de su hermana. El señor Clemente había apagado todas las luces, excepto las velas, que eran las únicas que iluminaban el lugar. Se encontraba sentado en la silla, mientras tomaba un café seriamente.

-Papá, ¿todo bien? (Preguntó su hijo inocentemente, acercándose para sentarse junto a él)

-¿Todo bien?, mi esposa se levantó del ataúd y se llevó a Karen… ¿y lo único que me preguntas es saber si yo estoy bien? (Se cubrió el rostro con sus manos, con ganas extrañas de llorar)

-Papá, debes calmarte… (Intentó controlar la situación inútilmente)

-He dejado de creer en Dios hijo, pero otra parte de mí, pide creer a gritos, no entiendo esta confusión, no sé que le diré a todos en el pueblo, quizá mañana hablaré con el padre Gregori, para que bendiga la casa, de toda maldad que pueda acecharla. (Álvaro colocó la mano en el hombro de su padre para después decirle humildemente…)
-Todo saldrá bien, no debes preocuparte por nada. (Inmediatamente la mirada del viejo penetró a la de su hijo, era otra, distinta, extraña, y desquiciada)

-Hijo, estoy al borde de mi propia locura, no me digas que no debo preocuparme… buenas noches. (De esa manera se levantó de la silla para dirigirse a su habitación, mientras tanto, Álvaro pasaba en su mente, todos esos recuerdos imposibles de borrar sobre lo sucedido, de esos mismos, que ni el tiempo sabe exterminar)
Al día siguiente, el celular de Álvaro vibraba fuertemente en el buró de madera, que se encontraba al lado de su cama, despertando sus sueños abstractos como a cualquier otro, con algo de cansancio y desánimo, lo toma para contestar de inmediato.

-¿Hola?... (Preguntó aún con aires de fatiga por la extraña noche que pasó)

-Hermano, habla Sonia, estoy saliendo de “Villa Cristino” justo ahora… como te lo dije anoche, nos regresaremos pronto a casa. (Junto con su hija, el coche de la señorita salía de tal hotel, doblando a la izquierda para dirigirse a la salida de aquel olvidado pueblo, mientras ella seguía charlando con su celular puesto en la oreja junto al hombro derecho)
-De acuerdo, espero que todo esto se vaya olvidando de alguna manera… y pensándolo bien, que te marches con tu hija es lo mejor. (En ese momento, Sonia ya casi estaba por salir del pueblo, tomando al mismo tiempo, el atajo más rápido que la llevaría al extremo final)
-Ni que lo digas, Susy ha estado muy normal en todo el tiempo transcurrido, y eso es lo que me extraña, se durmió más temprano de lo debido, incluso ahora está dormida en la parte trasera de mi coche, no sé si en realidad le  haya afectado algo de lo que haya visto consciente o subconscientemente. (Mencionaba Sonia mientras veía a su hija por el espejo retrovisor al mismo tiempo)

-No te preocupes, en verdad yo lo dudo. (Contestó Álvaro, quien se levantaba lentamente de su cama, mientras pasaba los dedos por sus ojos)

-Eso espero, bueno… me tengo que ir. (Sonia intentaba despedirse en ese momento, pues ya estaba saliendo prácticamente del pueblo, pero justo antes de cruzar el límite, un fuerte golpe se escuchó en el techo del auto, lo que la propició a frenar inmediatamente)

Quedó seria por unos cuantos instantes, quitó su celular del hombro mientras miraba por los lados, buscando una explicación de tal ruido, sin embargo, después de eso, todo parecía estar demasiado apacible.

-Debo estar alucinando. (Dijo en forma de susurro mientras expulsaba una pequeña risita inocente)

-¿Hola?, ¿Sigues ahí? (La voz de Álvaro apenas se escuchaba detrás del teléfono celular, puesto que ya había demasiada ausencia de su hermana al contestarle)  

Pero, sin preocuparse, y como cualquier otro pudo haber hecho, volteó a la ventana semiabierta, que se encuentra al lado del asiento del conductor, para darse cuenta que doña Leonor… o debo decir, la mujer rana, se encontraba sostenida o estampada con sus patas al cristal. Y de pronto, una voz tan profunda como hambrienta salió de su grande y repugnante hocico.

-Oh hija mía, ¡tú no sales de aquí! (Después de ese, aparentemente abrumador grito, intentó meter sus pegajosas manos dentro del auto, como queriendo sacar a Sonia por la ventana semiabierta)

-¡Suéltame! (Gritaba la señorita desesperadamente, entre tanto pánico y ajetreo Susy despertó asustada, desconociendo todo lo que sucedía)
-¡Mamá! (Se escuchó el alarido de la pequeña)

-¡No me llevarás a ningún lado! (Exclamaba Sonia, quien intentaba apartarse de las asquerosas manos de rana)

Álvaro, aún en la línea, escuchaba atento todos los gritos y lo que estaba ocurriendo en ese momento.

-¡Hermana!, ¡¿qué sucede!?... (Se escucharon los gritos en el celular, quien entre tanto ajetreo cayó hasta la parte de abajo del coche, la señorita Sonia pudo escucharlo, así que empezó a gritarle)

-¡Álvaro!, ¡por favor ven aquí!, ¡es ella, es ella! (Tras esos gritos de auxilio, la mujer rana simplemente emitía risas grotescas y perturbadoras, apoderándose de toda la situación, mientras tanto, su hermano salió de la cama apresuradamente para otorgarle ayuda)

Pero mientras tanto, Sonia, en la lucha de no dejarse llevar por la temible mujer humanoide, pisó el acelerador dificultosamente, y mientras el coche avanzaba, la extraña doña Leonor expulsó su inmensa lengua hasta el volante, moviéndolo así, bruscamente a otro lado, lo que provocó que el mismo automóvil se desviara justo en dirección a unos árboles que habían al lado de la carretera. 
Aquella criatura saltó del coche antes de que chocara, y las bolsas de aire se abrieron automáticamente, amortiguando el golpe de la señorita en instante. Pasó un tiempo inconsciente, pero mientras tanto, divagaba entre sus pensamientos, perdida y sin control, todo le daba vueltas por la cabeza, colores, imágenes abstractas, todo un mundo psicodélico y distorsionado, pronto se dio cuenta que una horda de ratas corría entre sus pies... ella sólo era testigo, hasta que fue traída nuevamente a nuestra realidad.
-¡Sonia despierta por favor! (Le gritaba Álvaro, lleno de terror, mientras que su hermana apenas y abría sus ojos, aterrizando al mundo en donde pertenece, algunas gotas de sangre le escurría por la frente, lentamente recuperaba los cinco sentidos)

-¿Qué pasó?... (Preguntaba desorientada mientras quitaba su rostro de las bolsas de aire, pronto pudo notar que le acompañaba también su padre el señor Clemente con los oficiales Bill y Richard)

-¡Chocaste!... ¡y la niña no está! (Ese último grito encendió el temor más grande de una madre, consciente de lo sucedido, quitó el cinturón de seguridad, para después voltearse a observar el asiento trasero… efectivamente, la pequeña había desaparecido)

-¡Susy, no puede ser posible!, ¡mi Susy! (Gritaba llena de desesperación, mientras que su padre y su hermano la sacaban del coche como pudieron, para mayor seguridad, pero nadie ahí presente podía calmar la conmoción y la angustia que una madre puede tener en esa clase de situación)

-Por dios Sonia… ¡tranquilízate de una buena vez! (Exclamó el señor Clemente con voz de autoridad, por lo que su hija simplemente soltó el llanto en el hombro de su hermano)

-Cuando escuché los ruidos y tus gritos por el celular no hice más que hablar con la policía local de inmediato, por suerte estaban cerca. (Mencionó Álvaro en voz baja, pronto, Sonia regresó su mirada hasta él para decir histéricamente…)

-¡Era esa cosa de nuevo!, ¡esa cosa tan repulsiva!, ¡no es nuestra madre!... no lo es… ¡seguro se llevó Susy, debemos detenerla! (Como una loca empezaba a gritar, cualquiera lo estaría en su lugar, sin embargo Álvaro simplemente la retenía para calmarla)
-Deben hacer algo. (Le dijo el señor Clemente a los oficiales, quienes seriamente observaban sin decir nada, pronto, Bill contestó…)

-¿Qué haremos señor, qué es lo que vamos a buscar?, esto es una locura, no podemos ir tras una mujer rana. (Esas palabras enfurecieron a la madre, quien con tanto dolor y odio le gritó a los cuatro vientos…)

-¡Van a buscar a mi hija, es ella a quien van a buscar! (Los dos oficiales se estremecieron demasiado, incluso todos en ese momento adoptaron un rato de silencio, para después romperlo)

-De acuerdo, todos los que estuvimos presentes anoche, nos reuniremos ahora en nuestras oficinas, para hacer una larga plática ante ésta grave situación… mi compañero y yo nos encargaremos de avisarles a los demás, ustedes pueden ir ahora. (Mencionó Richard inmediatamente, con algunas cuantas dudas los demás accedieron después)

Esa tarde, luego de haber arreglado los problemas con el coche, la inconsolable Sonia, Álvaro, y Clemente, estaban ya en las oficinas de la policía local. Todos, con temor, nervios, conmoción… esperaban la llegada de Bill y Richard quienes fueron a buscar, a los otros testigos de lo que sucedió anoche, es decir al padre Gregori y a doña Gladis. Se encontraban sentados en unas bancas de madera, enfrente, los cubículos vacíos para encerrar a quienes no obedecieran la ley, justo al costad, una enorme ventana de cristal, que permitían pasar algunos cuantos rayos del sol, un escritorio, una pancarta con los más buscados, y al lado de ellos, la puerta. 

-Jamás me perdonaré si algo malo le ocurre a Susy. (Dijo Sonia con una voz cortada mientras seca sus lágrimas con una servilleta maltratada)
